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13. LA CONTEMPORANEIDAD DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS 
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TEXTO BÁSICO 

“De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 

pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 

cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el 

reino de los cielos”. (Mt 5:19) 

 

INTRODUCCIÓN 

El mundo cambia muy rápido y la manera de ver la vida y los negocios cambia 

día a día. “La juventud ahora es otra”; “hoy en día, todo esto es normal”, “el hombre 

de hoy no es el mismo hombre de otros tiempos”. Estos son ejemplos de frases que 

generalmente comienzan o terminan las discusiones acerca de los valores, ética 

cristiana, de la vida y de las relaciones en la sociedad actual. 

En la actualidad, cuando se habla en sociedad y humanidad, generalmente se 

asocia a la evolución de los medios de comunicación y los avances científicos a una 

supuesta evolución y cambio en la manera como el hombre ve el mundo, y cómo se 

sustentan las relaciones. Inclusive se dice que “el hombre ha evolucionado mucho, 

desde la era de las cavernas”, aunque la objeción a esta creencia sea visible todos 

los días en los periódicos y en las calles de muchas ciudades del mundo. 

En las evaluaciones y discusiones acerca de las enseñanzas de la Palabra de 

Dios, se nota mucha parcialidad y superficialidad, sobre todo cuando las personas 

se declaran no religiosas o agnósticas. Ellas entienden que la sociedad, la cultura y 

el mundo contemporáneo no son compatibles con los valores bíblicos, porque estos 

son “ultrapasados y retrógrados”, dicen. ¿Qué decir, entonces, acerca de los Diez 

Mandamientos? 

La discusión acerca de la validez de los Diez Mandamientos ocurre de dos 

formas. Para los agnósticos, la validez de la Ley se centra en la mutabilidad del 

destinatario y en como los principios y valores contenidos en los Diez Mandamientos 

pueden ser aplicados. Según estas personas, si el destinatario cambia, la verdad 

debe cambiar junto. Para los cristianos, en general, la validez de los principios y 

valores ha dependido de la conveniencia para la vida presente. Lo que hemos visto 

es un intento insistente de adaptar lo que está escrito a la vida cristiana actual, 

aunque esto cambie lo que está escrito. Por lo tanto, es estos casos, se antagoniza 

de forma explícita la inmutabilidad señalada por el Señor Jesucristo en el Evangelio 

de Mateo: “Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una 

jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mt 5:18). 

Queda evidente que, para nuestro Señor Jesucristo, la Ley de Dios es un todo 

unificado.1 La menor letra hebrea, iōta, será mantenida, “hasta que pasen el cielo y 
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 NORTH, Gary. Como podemos separar a “lei moral” das leis de Deus? Disponible en: 

<http://www.monergismo.com/textos/lei_evangelho/separar-lei-moral-lei-Deus_gary-north.pdf>. 
Acceso en: 13 mayo 2015. 
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la tierra”. Algunos afirman que los cielos y la tierra del antiguo pacto han pasado. Sin 

embargo, “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hb 13:8), y él dice 

que los que obedecieren a todos los mandamientos de la Ley de Dios, incluso el 

considerado “menor”, y enseñar otros a obedecerlos, será considerado grande en el 

reino de Dios (Mt 5:19). Esta es una observación muy importante para todos los 

cristianos. 

Cabe señalar que el Decálogo, en el punto de vista bíblico, sobre todo en las 

enseñanzas de Jesús, se constituye en un código de ética,2 un código moral, 

presentando una norma de conducta para la vida entre los hombres y para la 

relación con el autor de la Ley, que es Dios. Por lo tanto, están presentes los 

motivos de validez e inmutabilidad de ese código moral, teniendo su fundamentación 

en la inmutabilidad del autor.3 

 

LA ÉTICA MORAL CRISTIANA Y LA ÉTICA SECULAR 

La palabra griega ethos tiene el significado de conducta, estilo de vida, 

costumbres o práctica, y aparece 12 veces en el Nuevo Testamento. La ética 

cristiana ha recibido varios nombres a lo largo de la historia, y uno de ellos es 

“moral”.4 Es en este punto que se refuerza el entendimiento de que toda la Ley de 

Dios tiene naturaleza moral, incluso las llamadas leyes ceremoniales. Qué pasa con 

estas últimas es que, después del sacrificio y resurrección de Cristo, ellas dejaron de 

tener sentido, porque se consumó todo lo que ellas señalaban. 

Un paralelo entre los conceptos de ética cristiana y ética secular es 

importante para entender la aplicabilidad de los Diez Mandamientos en la actualidad. 

Por un lado está la ética secular como disciplina filosófica y de estudio de las 

costumbres y hábitos. Se evidencia como una búsqueda por la verdad y el bien de la 

sociedad, de acuerdo con los conceptos de cada época.5 

La ética cristiana, a su vez, no es una mera ciencia que busca el conocimiento 

del bien y de la verdad apenas a través de la razón, y guiada de acuerdo con los 

tiempos y costumbres, dentro de una mutabilidad de las relaciones sociales, como la 

ética secular. La ética o moral cristiana trata de la relación del hombre con Dios y 

sus mandamientos, que lleva cautivo toda la conciencia del hombre a la obediencia 

de Cristo (2Co 10:5).6 

En la ética cristiana, el hombre no es llevado por cualquier viento de doctrina 

o fábulas construidas por los hombres (Ef 4:14). Ella tiene su aplicabilidad en las 

relaciones entre hermanos, en las relaciones familiares y con los demás, de acuerdo 

con las enseñanzas del apóstol Pablo en su carta a los Efesios (Ef 4-6). Debemos 

resaltar que toda la Biblia es un guía para las relaciones humanas.7 

                                                             
2
 REIFLER, Hans Ulrich. A ética dos Dez Mandamentos: um modelo de ética pra os nossos dias. São 

Paulo: Vida Nova, 2007, p. 24. 
3
 HORTON, Michael. A lei da perfeita liberdade: a ética bíblica a partir dos Dez Mandamentos. São 

Paulo: Cultura Cristã, 1993, p. 24. 
4
 REIFLER, Hans Ulrich. Op. cit., p. 15. 
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 HORTON, Michael. Op. cit., p. 16. 

6
 REIFLER, Hans Ulrich. Op. cit., p. 16. 

7
 REIFLER, Hans Ulrich. Op. cit., p. 16. 
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Echemos un vistazo a una tabla de comparación entre la ética secular y ética 

cristiana. 

 

ÉTICA SECULAR ÉTICA CRISTIANA 

Ciencia de los costumbres y hábitos Revelación de la voluntad de Dios 

Descriptiva Normativa 

Relativa Absoluta 

Inmanente Trascendente 

Situacionista Directiva 

Subjetiva Objetiva 

Mutable Inmutable 

  

Se nota que ambas señalan sentidos opuestos y, obviamente, producen 

resultados diferentes. En general, la ética secular es variable y relativa. Por esto, sus 

resultados son inciertos. Ya la ética cristiana, basada en la moral divina, es absoluta, 

por cuanto sus resultados son definidos e invariables. 

 

FUNDAMENTO MORAL PARA ISRAEL Y PARA LA IGLESIA 

En general, cuando se piensa en los Diez Mandamientos, con prontitud, se 

asocia los mismos a un tiempo pasado, limitándose su aplicabilidad al pueblo que 

los recibieron. Del mismo modo, se dice que el Decálogo fue abolido o es sólo una 

lista de principios, y que no todos se aplican a la vida actual. Otro argumento es que 

el mismo no se aplica al cristianismo, porque estamos en el tiempo de la gracia. 

De hecho, el destinatario inmediato de los Diez Mandamientos fue Israel. La 

Ley Moral se le dio al pueblo hebreo para que fuera el fundamento moral de la 

relación entre el pueblo y Dios (Ex 20; Dt 5). Sin embargo, no debemos dejar de 

señalar que la Iglesia también es receptora de toda las Sagradas Escrituras. La 

Iglesia es blanco del plan de salvación, participante de la alianza con Dios en Cristo. 

Como cristianos, somos parte del pueblo unificado (injertado) de Dios (Ef 2:12).8 

En todo el Nuevo Testamento, los creyentes en Cristo son instruidos en las 

enseñanzas y mandamientos del Antiguo Testamento. La ampliación de los sentidos 

morales de los Diez Mandamientos está explícita en el Sermón del Monte. Aquél que 

oye y guarda las palabras de Dios, obedeciendo a sus mandamientos, ciertamente 

ama a Cristo y será morada del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (Ju 14-17). 

También en este sentido, los que han nacido de nuevo son llamados nación santa, 

un pueblo elegido por Dios, sacerdotes al servicio del Rey (1Pe 2:9). 

Nuestro Señor Jesucristo, al hablar con el joven rico, declara explícitamente la 

necesidad de obedecer la ley moral, citando incluso Deuteronomio 4:1. Del mismo 
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 REIFLER, Hans Ulrich. Op. cit., p. 40. 
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modo, en el Sermón de la Montaña, Jesús es claro al decir que ninguno de los 

Mandamientos fue cancelado y profundiza aún más los requisitos morales 

contenidos en los mismos. Por lo tanto, no hay como decir que el Decálogo no se 

aplica a la Iglesia. 

Jesús dijo que no vino anular o cancelar la Ley, sino a cumplirla. El 

cumplimiento de la ley no es su abolición o exención para la Iglesia por causa de la 

gracia. Más bien es modelo de obediencia y modo de vida para todo cristiano. Del 

mismo modo, el Señor comisionó a los discípulos para que predicasen el evangelio e 

hiciesen discípulos, enseñándoles a obedecer todo lo que les había mandado (Mt 

28:20). 

El Rev. Charles Haddon Spurgeon, en su sermón, dice que: 

 
No existe ninguna anulación o emenda. No debe ser ablandada o ajustada a 
nuestra condición decaída, pero cada uno de los justos juicios del Señor 
permanece para siempre. Hago hincapié en tres razones para fundamentar 
esta enseñanza. En primer lugar, nuestro Señor Jesús declara que no vino 
para abolir la ley. Sus palabras son totalmente puntuales: “No penséis que he 
venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para 
cumplir” (Mt 5:17). Y Pablo nos dice con respecto al Evangelio: “¿Luego por la 
fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley” (Ro 
3:31). El Evangelio es el medio para el firme establecimiento y reivindicación 
de la Ley de Dios. Jesús no vino para cambiar la Ley, sino para explicarla, y 
este hecho demuestra que ella permanece, porque no es necesario explicar 
algo que está anulado.9 
 

Así es que es necesario concluir que los Diez Mandamientos son válidos para 

todo el pueblo de Dios y también para la Iglesia primitiva de todas las épocas.10  

 

FUNDAMENTOS MORALES PARA TODA LA HUMANIDAD 

Sabemos que Dios escogió a un pueblo para entregar sus mandamientos. La 

razón de esto es que, a través de Israel, el Señor enseñaría todas las naciones su 

voluntad y revelaría su gracia a todos los hombres. El compromiso del pueblo de 

Dios serviría como parámetro para otras naciones. La conducta, las costumbres, la 

obediencia, la sabiduría y la moral del pueblo de Israel debería ser observada, 

admirada y seguida (Dt 4:6). 

En el libro de Eclesiastés nos encontramos con una muy relevante para el 

texto del tema en cuestión: “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y 

guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre” (Ec 12:13). En este 

pasaje, el autor está escribiendo para todo y cualquier hombre. No hay indicios de 

que este texto sea exclusivo para el pueblo hebreo. De acuerdo con Salomón, todo 

hombre tiene escrito en su corazón lo que es cierto y lo que es errado. La conciencia 

del bien y del mal fue dada a todos, conforme enseña el apóstol Pablo en su carta a 
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 SPURGEON, Charles Haddon. A perpetuidade da Lei de Deus. Disponible en: 

<http://www.projetospurgeon.com.br/2013/06/aperpetuidade-da-lei-de-deus/>. Acceso en: 8 de mayo 
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los Romanos en el capítulo 2. La validez moral de los mandamientos, de los valores 

y de los principios de bien y justicia para el hombre son dados por Dios, como ha 

reconocido el apóstol. Por lo tanto, no hay nadie libre de culpa, aunque no tenga 

conocimiento de las Escrituras. La ética y la moral dadas por Dios está escrita en los 

corazones. 

Los Diez Mandamientos son para toda la humanidad, y no sólo para el pueblo 

israelita, o para los judíos y para la Iglesia. Hay un pasaje en el que el Señor Jesús 

explica para quién los Diez Mandamientos son dirigidos, señalando para quién se 

hizo el día sábado: “El día sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre 

por causa del sábado” (Mc 2:27). La palabra griega para “hombre” es antrophos, que 

significa hombre o humanidad, en sentido amplio.11 No está dicho que el sábado fue 

hecho para la Iglesia, o para los judíos, sino para la humanidad. Así, está claro que 

los Diez Mandamientos no son recomendables sólo para la Iglesia o para los judíos, 

pero deben fundamentar todas las relaciones humanas, como en el matrimonio, en 

la familia, en los negocios, en los tribunales y en todas las instituciones. Los Diez 

Mandamientos deben ser el parámetro para la sociedad secular tan carente de 

sentido y valores.12 

 

CONCLUSIÓN 

En la actualidad, la sociedad es pluralista y materialista. Lucha para negar los 

valores bíblicos. La secularización de la sociedad moderna amenaza inutilizar la 

Iglesia y sus valores, diciendo que están fuera de contexto y anticuados. Sin 

embargo, lo que se ve es un mundo sin rumbo, perdido en los conceptos y principios 

contradictorios, hablando de ética, pero olvidando su sinónimo que es la moral. 

Se dice que el hombre ha evolucionado con la ciencia y la tecnología, pero 

deja de tener en cuenta la codicia, la violencia, la deshonra a los padres y la familia. 

Ignora la mentira, la idolatría del ego y de los bienes materiales, creyendo poseer un 

supuesto conocimiento científico, cultural, sociológico y filosófico. El culto al hombre 

se ha establecido, afirmando el humanismo secular. El hombre se dice señor de su 

destino, autónomo y conocedor del bien y del mal (Gn 2:5). 

En este contexto de tiniebla moral, es que se confirma la necesidad y la 

aplicabilidad de los principios, de los valores y de la moral contenida en los Diez 

Mandamientos. El hombre contemporáneo aún sufre de los mismos males de tres 

mil años atrás. Este hombre contemporáneo aún necesita de la justicia, de la verdad, 

del amor, de la esperanza, de la vida y de la salvación en Cristo. 

 

PREGUNTAS PARA DEBATE EN CLASE 

 

1. ¿Cuál es la diferencia fundamental de la ética cristiana para la secular? 

 

2. ¿Para quién los Diez Mandamientos fueron escritos? ¿Se aplican a nosotros? 
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3) ¿Cuál es la condición del hombre de los templos bíblicos? ¿Cuál es la condición 

actual del hombre? 

 

4) ¿Qué caracteriza a la humanidad hoy en día? 

 

5) ¿Quién es el dios de este mundo, en la visión del hombre secular? ¿Y en la visión 

de Dios, que está expresa en la Biblia? 

 

6) ¿Los Diez Mandamientos son aplicables hoy en día? ¿Por qué? 

 

7) ¿Cuál es la solución que ultrapasa a todos los tiempos? 


